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Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

/ '/
PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS

Más pan y máa azadones 

que fusiles y cafiones.

Más escuelas y canales 

, qu,e toros y generales.
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Abajo las cesantías 

De ministros de tres dias. 8
Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias.

Ve EL QUIJOTE madrile&o 

todo enemigo pequefio.
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p a j ; r i a
No te duermas al sol de los debates 

que enervan la más dura resistencia, 
ni ceda tu vigor á la impotencia 
en que se mueven sabios y magnates.

¡España mía! de olvidar no trates 
tu historia, tu salvaje independencia, 
tu genio aventurero... la imprudencia 
que te alcanzó el laurel de los combates.

Al mundo asombre tu coraje mudo.
No pienses, no discutas, no razones; 
fía en el golpe, y en el golpe rudo;

y si pierdes provincias y legiones, 
siempre tendrás castillos en tu escudo 
defendidos por garras de leones,

José DEL CASTILLO Y SORIANO.

ayer  y hoy
Ei Senado norteamericano ha aprobado por 244 

votos la concesión de la beligerancia á las bordas sal­
vajes de la manigua.

No nos extraña esa determinación. Lógico es que 
los señores yankees simpaticen con los filibusteros. 
Unelos la ley de ia afinidad. Son loboe de la misma 
camada.

Durante la discusión de la beligerancia, los senado­
res yankees no han desperdiciado ocasión de insul­
tamos.

EUos—¡los descendientes de los pieles rojaal—han 
ofendido á España en la persona del dignísimo gene­
ral Weyler, del cual han dicho verdaderas infamias, y 
nos han calificado de crueles y sanguinarios.

y  nosotros hemos escuchado con resignación evan­
gélica los insultos de esos mercaderes—y hasta nos 
hemos encogido de hombros en señal de desdén.

¡Oh, la fiereza eepañolal
* «

Aquellos eran otros tiempos y otros hombres.
Nuestra generación tiene en su sangre menos hie­

rro, menos glóbulos rojos que aquella raza heróica que 
salvó la libertad y el honor de la patria empeñado por 
Fernando Vn.

Entonces hasta los tiranos y sus ministros eran vi­
riles y ponían cierta grandeza en la realización de sus 
infamias.

Ñarváez era enérgico, O'donnell era valiente, Gon­
zález Bravo era terrible, Ríos Rosas era formidable.

Se combatían con altanero furor en el Parlamento 
y se mataban sin miedo en el campo del honor.

El pueblo entonces, sin sufragio, ni jurado, ni ape­
nas derechos civiles, era soberano cuando le placía, 
y le placía con frecuencia.

Le bastaba para ello un trabuco y una barricada.
De aquella generación nos quedan aún algunos vie­

jos guiñapos. El cínico Sagasta, el empequeñecido Cá­
novas...

Pero la causa popular apeuaa tiene ya caudillos; el

pueblo ha sido victima de sucesivas, constantes y do- 
lorosas traiciones.

Los insultos de los Estados Unidos quedarán, pues, 
sin contestar: Hemos llegado á una época de envileci­
miento y degradación.

Ya nadie se siente capaz de repetir la hermosa fra­
se de Prim:

«Ha llegado la hora de morir por la patria, y ho­
nor no tiene quien morir no quiere. >

Si, somos merecedores de los insultos de Sherman 
y Morgan.

EL HUMANITARISMO 7ANKEE
Los grandes bribones, cuando desertan de la vida 

mala, suelen'sentirse grandemente generosos. Y algo 
de eso les ocurre á nuestror «apreciabies amigos» los 
yankees. Bien es verdad qae ei humanitarismo norte­
americano es algo práctico. Nadie como ellos saben 
cobrar el favor que hacen. ¡Oa, es muy fía de siglo 
eso de ejercer la caridad á un tant) por ciento alzado!

Ahora les ha dado á esos apreciables descendientes 
de los pieles rojas por compadecerse déla situación de 
los pobrecitos filibusteros, de esas hordas salvajes, de­
dicadas á la nobilísima tarea de asesinar, incendiar y 
deshonrar mujeres.

¡Buena filantropía la de los que al principio de 
este siglo se dedicaban al noble comercio de la pirate­
ría, y escandalizaban al mundo civilizado con sus 
atropellos y crueldades!

Hermoso altruismo el de esa nación, que, á pretex­
to de sofocar conatos de insurrección, asesina en masa 
en 1835 á ia población negra, infamia que repite
en 1857-

Santo amor á la raza negra el de los hombres que 
en 1859 ahorcaron en Virginia á John Brown y sus 
nomerobos compañeros por combatir la esclavitud..

Gran humanitarismo el de aquellos que en 1860 
ejercitan su libertad en el seráfico entretenimiento de 
lynchar negros en los Estados de Carolina, Georgia, 
Alahama, Florida, Misisipi y Luisiauía.

Recuérdese, además, aquella guerra entre ei Norte 
y ei Sur de los estados americanos.

Los hombres que hoy se horrorizan de los pro­
cedimientos empleados por España para vencer á los 
insurrectos cubanos, ponen subido precio á las ca­
bezas de Jefíerson, Davis, Lee, Beauregard y demás 
jefes generales Budistas y organizan grandes jaurías 
de perros de presa para atacary perseguirá los negros.

Las grandes carnicerías de esta campaña no consi­
guen hartar los sanguinarios apetitos yankees, y el 
general Sherman estermina en 1865 á los indios del 
Oeste, despojándolos además de loa terrenos que po* 
seían.

Pero el Tio Sam no está aún contento y vota la 
ley de las praderas, y por mandato de ella son encerra­
dos, como bestias montaraces, en campamentos cerca­

dos por estacadas la escasa población india, la ««fti va 
decreciendo poco á poco, gracias á los procedimientos 
humanitarios de los yankees.

Pero hay más en favor de los cacareados senti­
mientos humanitarios de los norteamericanos: en 1869, 
los chinos avecindados en California son brutalmaite 
apaleados por el populacho, y más adelante, convenci­
dos de que este procedimiento no era suficientemente 
ejecutivo, se les arroja del país, y por cierto no de 
modo muy suave.

¿Pero son solas las razas negras, cobrizas y 
amarillas las que despiertan la crueldad yankee? No; 
los lynchamientos de italianos en Nueva Orleans prue­
ban lo contrario.

De la horca y del destierro se sirvieron para es- 
pulsar á la población española de los estados de Lui- 
sianía, Las B'ioridas, Tejas, California y Nuevo Méji­
co, hoy completamente yankees. Iguales mimos ten­
drían para loa desdichados cubanos si Máximo Gómez, 
Maceo, Rabí, Roloff y comparsa lograsen el imposible 
de vencernos.

El Tío Sam debiera emplear su humanitarismo 
en logro de empresa más fácil que proteger á los insu­
rrectos, pues aún quedan hombres, armas y barcos en 
España pata defender nuestros derechog.

E. ADEODATY.

C A R T A

Desda Cuba, á su novia que es corista, 
le lia mandado esta carta un reservista:

Esta vida de campaña 
muy alegre la pasamos 
y con frecuencia cantamos 
aquello de ¡Vl-va España!...

Ahora el sol muy poco pica, 
pero la sangre se altera 
oyendo á una cantinera 
cantar lo de Eo-hre chi-ca...

Hay aquí un soldado nuevo 
que al hacer fuego, el amigo 
canta frente al enemigo:
¡Ja, ja! chúpate ese huevo...

Dando á las botas betún 
y entre un corrillo de gente, 
canta un gracioso asistente 
aquello de Miquitrún...

Un yankee, que es tocinero, 
y que ignoro á qué ha venido, 
canta aquello tan sabido 
de Soy él rata primero...

Hay una zaragozana, 
amiga de un militar, 
que no cesa de entonar:
No cantes más La Africana...
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Don QBijoti
P o r u n a  tie n d a  de m odae, 

donde h a y  n in fa s  m ás de c ie n to , 

p asa  s iem p re  m i sarg en to  
can tan d o : Me gustm lodas...

U n a  c r io lla  m u y  b e lla , 

co lu m p ián d o se  en  la  h am aca , 
ca u ta  con  vo z  algo  opaca:

¡Ay^ mamá, qué noche aquella! . . .

Y  tam b ié n  a lg u n a  vez
le  ca n ta  á  su  n o v ia  u n  ch ico :

Te llevaré á Tuerto Tico 
en un cascarón de nuez...

Y  u n  q u in to  que es de B ilb a o  
q u e  h a  sid o  ch o co la te ro , 

ca n ta  con m ucho  sa le ro :

Te la patria del cacao...

M ucho  e l Tío Sam n o s o d ia ; 

no s tra ta  m a l ese tío, 
m as se  le  su e lta  u n  jipío 
y  c a n ta ... la  p a lin o d ia .

A d ió s , c h ic a , y  s in  rep aro  

te d iré  p a ra  f ín a l, 
q u e  W e y le r , e l g e n e ra l, 

cu an d o  ca u ta , c a n ta ... c la ro .

Vicente RUBIO.

LA VIDA CASTELARINA
¡(¿ué descansada vida 

la del que huye el mundanal ruido 
y sigue la escondida 
senda por donde nan ido 

los pocos Datos que en el mundo han sido!
Que no le enturbia el pecho 

del íusionista peroné el estado, 
ni del dorado techo 
se admira tabricado

del sabio mónstruo en ripios sustentado. 
No cura si la fama

canta el nombre de Maura pregonera, 
ni cura ni se encarama 
la turba lisonjera 

al conde de Tejada de Yaldosera.
¡Oh monte! ¡oh fuente! ¡oh rio!

¡oh comedor de Emilia detestosol 
Roto M Globo bravio, 
harto de hacer el oso 

me alejo del Congreso tempestuoso.
Fundado en la ladera 

de todo presupuesto tengo un huerto, 
con cada primavera 
de nómina cubierto 

que deja atrás al Abarzuza cierto.
Mi indujo el huerto orea 

y oírece muchas gangas al partido; 
el oro alli menea 
con un manso ruido 

que de Orense y Figueras pone olvido.
A mí una pobrecilla 

mesa de buen jamón bien abastada 
me basta y la sencilla 
postura no estudiada, 

de Venus por espumas coronada,
Y mientras miserable­

mente están los otros fastidiando, 
ó discutiendo el sable 
de Weyler y de Pando, 

tendido yo á la larga esté cantando.
En un diván tendido 

de lauros ó de berzas coronado, 
luciendo con descuido 
al orbe conquistado 

el cuerpo sabiamente meneado.
SCHULLER.

C E I S T O
E a  estos d ia s  se h a b la  m ucho  de C r is to . ¿S e  le  

com prend e? N o  an d é is so líc ito s  p o r lo  q u e  h a b é is  de 

co m er n i p o r lo  que h a y á is  de v e s t ir , d e c ía ; la s  a ve s 
d e l c ie lo  no s ie m b ra n  n i e n tro ja n , y  v iv e n ; lo s lir io s  

d e l cam po e stá n  vestid o s com o no lo  estu vo  Sa lo m ó n  

en  su  m a yo r g lo ria , y  no tra b a ja n  n i h ila n .

¿ E s  esto lo  q u e  d icen  h o y  la  re lig ió n  n i la  p o lítica ?  

¿N o  a co n se jan  p o r lo  co n tra rio  e l tra b a jo , la  p re v is ió n , 

e l ah o rro , y  ce n su ra n  acrem en te  a l que n o  se p reo cu ­

p a  con  e l d ía  d e  m añ an a? F a é  entonces C ris to  u n  in ­

sensato .
¿ L o  fu é ?  D ista m o s de c re e rlo . D esp u és de la s  p a­

la b ra s  a q u í re p ro d u c id a s , «b u scad , a ñ a d ió , e l re in o  de 

D io s  y  BU ju s t ic ia , y  to d as estas cosas se  os d a rán  de 

a ñ a d id u ra .! ¿D e  qué re in o  y  de qué ju s t ic ia  h ab lab a? 

N o  c ie rtam en te  de io s q u e  se  h a lla b a n  estab lecid o s en 

su  p a tria  y  en  su  s ig lo , y a  que se  h a b ía  de b u sca rlo s . 
S o ñ a b a  ev id en tem en te  co n  u n a  reg e n e rac ió n  so c ia l 

q u e  d isp e n sa ra  a l ho m bre  de a n d a r a fano so  y  so lic ito

p o r lo  q u e  h u b ie ra  de co m er y  de v e s t ir  tem iend o  s in  

cesa r la  desnudez y  e l h am b re  S u  v id a  lo  ro v e la , la  de 
lo s p rim e ro s c ris tia n o s  lo  co rro b o ra , lo s a ira d o s a ce n ­

tos de lo s P a d re s  d-í la  Ig le s ia  co n tra  la s  in s titu c io n e s , 
base de la s  a n tig u a s y  la s  m o d ernas so c ied ad es, no 

p e rm ite n  q u e  lo  dudem os.
C a lla  e l C ris tia n ism o  sob re ese re in o  de D io s  y  su  

ju s t ic ia . ¿ E s  po rque lo s desconoce, ó es p )rq u e  los 

tem e?
F. P i y Margall.

l a s '̂e l e c c i o Ñ es

¡Huy cemO están los ánimos 
por esos pueblos 

para las elecciones, 
divinos cielos!

Circnlan muchas cartas 
que van y vienen 

entre los muñidores 
y sus agentes.

Según todos los síntomas 
electorales, 

los unos y loa otros 
están que arden 

y preparan sus huestes 
para la lucha, 

que va á ser babilónica,
¡morroootnda!

Habrá, como es costumbre, 
graciosos lances, 

pucheros boca abajo 
y urnas al aire, 

electores qne voten 
cinco ó seis veces, 

y algunos garrotazos 
¡si á mano viene!

Además, como se hacen 
á los difuntos 

sufragios por sus almas, 
según es uso, 

se hará que correspondan 
á esos sulragios 

dando los suyos para 
los candidatos.

En fin, que en los colegios 
electorales

va á haber muchos belenes 
y muchos lances, 

y conviene que en todos, 
por lo que pueda 

suceder, haya curas...
¡curas asépticas!

Vamos á estar al pelo 
los señoritos

que á ver vamos los toros 
desde el tendido.

Mi candidato en estas 
eleccionucas 

es el señor No-votes 
Quetodoesmúsicd!

J osé ESTRAÑI.

L A N Z A D A S
L a  C á m a ra  de rep resen tan tes de lo s E s ta d o s  U n i­

dos h a  aco rdado  co n ce d e rla  b e lig e ra n c ia  á  lo s in s u rre c ­
tos cu b an o s.

P a ta  e x p lic a r la  generosidad de lo s yanhees^ E l Co­
rreo p u b lic a  u n  docum ento  que h a  v is to  la  lu z  en  S a n  
F ra n c is c o  de C a lifo rn ia  y  que s irv e  de a d m ira b le  e p i­

logo á  joint eoncurrent de la  C á m a ra  de re p re se n ­
tan tes.

E n  e l ta l docum ento  se h a b la  d e  u n  fondo  de 5 0  m i­
llo n es de pesos en  bonos de la liberación de Cuba, p ag a­

dero s e l d ía  que ten g a efecto e l acto oficial de la  ane­
xión de la  Is la  á  lo s E s ta d o s  U n id o s .

T a m b ié n  se d ice  q u e  de esos 5 0 .0 0 0 .0 0 0  de pesos 

u n a  g ra n  p a rte  se  d e stin a  á  p a g a r á  lo s p e rió d ico s, d i­

p u tad o s, sen ad o res, ju e ce s y  p erso nas in flu y e n te s  que 
tra b a je n  en  p ro  de Ja  cau sa  iu su rre c ta .

D e  m odo que y a  pueden u sted es fig u ra rse  p o r qué 

b ao  dado su  voto á  fa v o r de lo s filihu ŝteros n ad a m enos 
que 244  re p re se jta u te s .

P o r am o r á  la  humanidad y  á  lo s 5 0  m iU o ncito a .
*

* *
Y  y a  que h ab !am  a  de la  beligerancia'.
S eg ú n  e l te lég ru fo  lo s secuaces de M aceo v a u  á  ce ­

le b ra r con  grandeo la  re so lu c ió n  de la  C á m a ra
de W a sh in g to n .

P a ra  co m enzar la s  fie s ta s , a h o rca rán  á  to d as la s  

p erso nas h o n rad as que e n cu en tren  in d e fe n sa s .

L u e g o  in ce n d ta rá u  u n a  p o ic ió n  de in g e n io s y  c a ­
ñ a v e ra le s . ,

Y  p o r ú ltim o , e ch a rán  á  c o rre r, com o a lm a  q n e  lle ­

v a  e l d ia b lo , en cu au to  d iv is e n  u n a  de n u e stra s co­

lu m n a s .

D e  ese m odo creen  p o rta rse  com o ve rd ad e ro s beli­
gerantes.

Y  d a r o casió n  á  S h e rin a n , M organ  y  C o m p a ñ ía  

p a ra  que le s  d e fien d an  en  la  C á m a ra  y  d ig a n  á  la . fa z  

d e l m undo  que m erecen  la  p ro tecc ió n  de la s  p erso n as
de orden.

P a ra  ho m bre  tra b a ja d o r 
T e ja d a  de V a ld o se re ; 
en cu a tro  m eses y  p ico  

que en e l M in is te rio  lle v a , 

é l so lito  se  h a  firm a d o , 

con  u n a  le tra  m u y  b uena, 
e l a rre g lo  p a rro q u ia l 

d e l o b ispado  de C u e n ca .

L a  lu c h a  e le c to ra l co n tin ú a  en  m edio  de la  m a yo r 
in d ife re n c ia .

S i no fu e ra  p o r lo s lam en to s de a lg u n o s ca n d id a ­

to s, n a d ie  c re e ría  que estábam os en  época de e lec­
c io n es.

Y  es q u e  y a  v a  co nvenciénd o se  e l p u eb lo  de que la  
lu c h a  en  lo s co m ic io s en  tiem po  de lo s m o n árq u ico s no 
es m ás q u e ... (a q u í la  fra se  de P u c h e ta .)

E u  e l teatro  de L a r a  se  h a  estrenado  co n  g ra n  é x i­

to u n  sa in e te  de T o m á s L u c e fio , titu la d o  La noche de 
E l Trovador.

A l le e rlo  e l gran L in a re s  

á  C á n o va s p reg u n tó :

— D íg a m e  u sted , don A n to n io ,
¿ese T ro v a d o r so y  yo ?

P a ra  in g e n io  e l de lo s agentes e lecto ra le s.

A  u n  muñidor de T o rto sa  se  le  h a  o cu rrid o  la  pe­
re g rin a  id ea  de lla m a r á  todos lo s em p leados m u n ic i­

p a le s y  o rd e n arle s , b a jo  pena de ce sa n tía , q u e  e l d ía  de 
la  e lecc ió n  se  p resen ten  con  cu a tro  am igo s p^r barba 
p a ra  v o ta r a l can d id ato  m ia is te r ia l.

| Y  luego  q u e  nos d ig a  e l S r . Cos G a y ó n  q u e  la s  
p ró x im a s e leccio n es v a n  á  eer m u y  leg a le si

A l  S r . D . L .  G ., que d e s le ía  H a b a n a  nos p re g u a ta  
s i estam os d isp u esto s á  p u b lic a r lo s importantes datos 
q u e  p ie n sa  fa c ilita rn o s  sob re lo s abusos y  o tras z a ra n ­

d a ja s  q u e  se ( om eten co nstan tem ente  en  e l p re s id io  

d ep a rtam en ta l de la  H a b a n a  con  lo s d esg raciad o s p e ­
n ad o s, le  contestam os que estam os d isp u esto s á  d e fe n ­

d e r la  m o ra lid ad  y  á  p u b lic a r esos d ato s, s iem p re  que 
ven g an  p o r e l au to rizad o  conducto  de n u estro  co rre s­

p o n sa l y  rep resen tan te  g en era l en  esa is la .

C o n q ue  ven g a  de a h í.

C O S I T A S
No te puedo querer, porque he sabido 

que los versos de Grilo has aprendido,

—¿Has visto El coche correo"}
—Si le he visto.

—Si, ¿y qué tal?
—Pues tan bueno como todo 
nuestro servicio postal.

Se presentau diputados 
Tesiíonte y Peyrolón.
¡Buena pareja! Que salgan
y no escriban más, ¡por Dios!

A la virgen del Pilar 
pido toas las mañanicas 
que don Manuel del Palacio 
no siga escribiendo chispas.

Te he visto no sé dónde, ni sé cuándo.
¡Sí! Fuiste concejal; te vi robando.

—¿Y de la Tortilla qué?
—¿DecttaZo?

. —De la de ron.
—Pus que estaba tau refrita 
que ni á la Fardo gustó.

Un chico del Avapiís.
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